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Anuncio: 

S e r e c i b e n 
e n l a Admi
nistración de 
«»te periódico 

Coinunloa -
des^ á precios 
módioefl. 

S Ponda Universal 
S Situada; plaza de S. Bartolomé 
^ 6(1/0 la dirección de ^ 
% DON FÉLIX CABEZOS § 

tí¡ Este acreditado cslablaciinien- g-
^ to iiiDiitado ai estilo de los de Ma- « 
S drid, e^lá siendo cada dia más 'n 
S 'avürecido por eJ público, merced | | 
§ » la actividad y celo que desplega ^ 
S su propietario D. Félix Cabezos á c 
ft quien secunda su servidumbre y S 
í? el entendido jdfo de cocina que pro- g 
i3 cura ofrecerá los viajeros esquisi- % 
a tos manjares confsceionados con f( 
^ especial liuipieza y novedad. fe 

Ir 

^r 1 r a p e n a PRÜNTE á la TAHO.NA 

En esle obrador de sastrería se con-
feccienan iryjas para la próxima tem
porada á io.s íiiguientes prncion: 

Traje* di? l.-nia desde 10 pssetas en 
adelant«.ldcm de biloy algodón d«sde6. 

Se garantiza la confección. 

S.Jfii mi 
COLEGIO m PRI.MKUA ENSEÑANZA, 

bajo la dirección de 

D. Miguel Barquero 
Mariano Padilla. 23, (antes Corredera.) 

LA UNIVERSAL 

GRAN SALÓN DE PELUQUERÍA 
DE 

Francisco Hernández, 
bajo la Fonda Universal. 

Plaza dft .san Bartolomé 
TELÉFONO, 42, 

Novedad en el arreglo y corte de la 
barba y cabello Lavados, duchas, pul
verizaciones, con diferentes aguas y 
perfumes. Limpieza esquisita sobre todo 

Redacc ión y Adminis t rac ión 

APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

La Juventud Literaria. 
—-^——-—'• • . . . . . - . , —.— 

VLAJE EN EL INFINITO. 

Estamos sobre la Tierra, globo 
flotante, que rurda y se arreraülina 
sin cesar, juguete de más de diez 
movimientos eonlinnos v variadas; 
pero somos tan pequeños y estarnas 
tan retirados del resto del mundo 
que tode nos parece inmóvil é iri-
mutabU. La noche exlií'nde aus ve
los, las eslrcllas se encienden en el 
fondo il« los cielos, el lueei-o de la 
larde resplandece en el Oacidcnte, 
lu Luna vierte en la atmósfera como 
un misterioso rocío de luz. Parla
mos; lancémenas con la velocidad 
do la luz: 75.000 liguas ó ^00.000 
kilómetros por segundo. Antes do 
darnes ctienta de nuestra partida, 
pasaremos á la vista del mundo lu
nar que abre ante nosotros sus an
churosos cráteres y desaiTolla sus 
ví-lles sombríos y salvajes. Mas no 
nos detengamos. l£l Sol se aparece y 
1)08 permite dirigir una ultima mi
rad» á la Tiírru iluminada, pequeño 
globo iticlinado qu8 cae, disminuye 
y desaparee* eu la noch» infinita. 
Venus se ac«rca, tiorr» nueva, igual 
á la nuestra, poblada de seres, en 
movimiento rápido y apaiionado. 

Ko nos paremos. Pasamos bas
tante cerca «le! Sol para reconocer 
sus explosienes gigantescas y formi
dables, pero continuemos nuestro 
vuelo. íje ahí Marte, con sus cala
dos y recortados Mediterráneos, sus 
galfos, sus playas, sus hermosas 
eiudades, sus poblaciones activas y 
laboriosas. El tiempo nos apremia; 
no descansemos. 

Ya se aproxima Júpiter, coloso 
enorme de los mundo.i. Mil Tierras 
reunidas no le igualírían. jQué ra
pidez en sus días! ¡Qué eonmocio-
nes en su superficie! ¡Qué extraños 
animales en sus aguas! La humani

dad no ha aparecido ahí todavía. 
Volemos, volemos siempre, Esle 

mundo, tan rápido como Júpiter, 
ceronad© de extraña aureola, de un 
inmenso sistema de anillos, os el 
fanlá.stioo planeta Saturno, al rede
dor del cual giran ocho mundos de 
fases variadas; tan fantásticos nos 
parecerían los seres que los habitan. 

Si,?anK)s nuestro celeste vuelo. 
Urano, Nepiunó, «on los últimos 
nombre» conocidos que encontra-
uios en nuestro pasaje; el ultimo 
ciérnese á más de mil millones de 
legua» de la Tierra, invisible ha ya 
largo rato. Pero volemos, volemos 
siempre. Pálido, cabelludo, lento, 
deslizase ante nosotros el cometa es
tacionado en la noche de su afelio; 
pero nosotros distinguimos siempre 
el Sol como una estrella inmensa 
brillando en medio de la poblaeion 
del cíelo. Con la velocidad constante 
de 75.000 leguas por segundo, cua
tro horas han bastado para trasla
darnos á la distancia de Neptuno; 
mas hace muchos días que volamos 
á través ele los afelios cooicntarios, 
y durante muchassemanas, muchos 
meses, nosotros continuamos atra
vesando las soledades de que la 
familia solar se halla cercada, y no 
encontramos sino los cometas qua 
viajan de uno á «tío sistema, los 
meteoritos, residuos de los mundos 
en ruina, borrados del libro de ia 
vida. 

Volemos, volemos todavía, du
rante tres años y seis meses, antes 
de alcanzar el sol más próximo, ho
guera grandiosa, doble sol, gravi
tando cadenciosamenta y vertiendo 
á su rededor on el espacio una luz 
y un calor más intenso que los de 
nuestro propio sol. Mas no nos pa
remos, continuemos durante diez 
añoí, veinte años, cien años, mi 
años esle mismo viaje, eon la misma 
velocidad de 75.000 leguas por ca
da segundo! Si, durante mil años, 


